[image: image1.jpg]



Hernando GARCÍA MEJÍA *:

ANTONIO GALA, POETA

Como los lectores cultos sabrán, Antonio Gala es un escritor español, reconocido y premiado.  Nacido en 1930 en La Mancha y afincado en Córdoba, es autor teatral, con obras como Anillos para una dama, Las cítaras colgadas de los árboles,   El cementerio de los pájaros,  Petra regalada, Los verdes campos del edén y Los buenos días perdidos.  Novelista de éxito también, ha publicado, entre otras obras, El manuscrito carmesí y La pasión turca, Premio Planeta. También escribe artículos  periodísticos, muchos recogidos en volúmenes. Pero, lo que convoca aquí la apetencia del columnista es su calidad de poeta clásico, que sólo  hace unos meses  vino a descubrir, gracias a la labor divulgadora del quindiano José Raúl Jaramillo Restrepo. Gala posee una decena de poemarios, y entre ellos, unotitulado Poemas de amor, publicado en 1997. 

El cordobés  no sólo es  un gran poeta sino un espléndido sonetista clásico. Iluminado, certero,  bien ceñido a la norma áurea y, sobre todo, explosivo y casi delirante en las pasiones que transmite. Su fuerza expresiva seduce y conmueve.  Veamos, un botón de muestra: 

Arrebátame, amor, águila esquiva,

mátame a desgarrón y a dentellada,

que tengo ya la queja amordazada

y entre tus garras la intención cautiva.

No finjas más, no ocultes la excesiva

hambre de mí que te arde en la mirada.

No gires más la faz desmemoriada

y muerde de una vez la carne viva.

Batir tu vuelo siento impenetrable,

en retirada siempre  y al acecho.

Tu sed eterna y ágil desafío.

Pues que eres al olvido invulnerable,

vulnérame ya, amor, deshazme el pecho

y anida en él, demonio y ángel mío.

Una auténtica joya de pulida orfebrería, de  absoluta lucidez y de estremecedora  potencia  lírico-sensorial.  Allí están hermosamente  reflejados  el amor, la locura y el deseo, casi suicida, de ser poseído y aniquilado por el objeto-personaje de la pasión.  

Típicamente abogadil, “Condena”  es otra pieza no menos bella ni convincente en su reverberación sentimental y estética:

A trabajos forzados me condena

mi corazón, del que te di la llave.

No quiero yo tormento que se acabe,

y de acero reclamo mi cadena.

Ni concibe mi mente mayor pena

que libertad sin beso que la trabe,

ni castigo concibe menos grave

que una celda de amor contigo llena.

No creo en más infierno que tu ausencia.

Paraíso sin ti, yo lo rechazo.

Que ningún juez declare mi inocencia,

porque, en este proceso a largo plazo,

buscaré solamente la sentencia

a cadena perpetua de tu abrazo.

Cuando uno les oye decir a ciertos modernícolas con más  engreimiento que talento, que el soneto no es poesía, no  queda más remedio que sonreír  piadosamente  y recordar  los  sonetos magistrales de Borges, por citar alguno,  quien en su profunda  sabiduría nos dio con ellos la certeza de que este género es, por el contrario, el bautismo ígneo del auténtico poeta. Una cosa es no saber, o  no poder, o no querer hacerlos, y otra, muy distinta, formular afirmaciones tan  descabelladas y deplorables.
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